
Students need to be in school every day to stay on track. 
Teachers’ lesson plans are carefully constructed to introduce new 
concepts, reinforce them with learning activities, and then move 
on to new skills and ideas. When children aren’t in school, they 
fall behind. And the more days they miss, the harder it is to catch 
up. That’s where you come in.

Report In. Schools are required to track attendance of every 
child in every classroom every day. It 
is essential that you always contact the 
school if your child is going to be late 
for class, will need an early dismissal, 
or will be absent. 

Get the Work. When you know ahead 
of time your child will be missing class, 
give the teachers plenty of notice so 
they can provide your child with make-
up work to do. Be sure that your child 
follows through—you’ll need to be his 
or her “teacher” on those days, so be 
available to explain concepts or monitor 
the work. 

If your child is out unexpectedly, due to 
illness or other reasons, in addition to 
contacting the school attendance office, 
make arrangements with your child’s 
teachers to pick up a packet of work/
readings from the school. If the absence 
will be lengthy (e.g., for surgery), alert 
the teachers as soon as you know and get updated assignments 
and work packets as the days go on.

Religious Absences. It is inevitable that some families’ important 
religious observances will fall on school days. Let your children’s 
teachers know early in the year precisely which days your chil-
dren will not be attending or will need to leave early.

How Sick Is Too Sick? It’s impossible to say categorically when 
a child should go to school or stay home. However, one typical 
guideline is that a child is usually fine to attend school if his or 
her fever is under 100° and there is no rash, “pink eye,” nausea, 
or diarrhea. The decision to keep a child home from school is best 

made between you and your child’s health care provider. If the 
doctor or nurse recommends that your child stay home, find out 
exactly how long and on what conditions he or she can return to 
class (e.g., after 24 hours of antibiotics). 

Faking It? If your child is complaining of a fever, but you’re 
suspicious, make sure to stay in the room the entire time the 
child’s temperature is being taken. A child complaining of nausea 

will probably be paler in color and 
slightly sweaty, and will usually need to 
vomit more than once. Send your child 
to school if you don’t see a real symp-
tom, knowing that the school nurse will 
contact you if things change. Also, be 
alert if your child seems to be “sick” on 
school days but always rebounds for the 
weekend.

Vacation Plans. It’s tempting to pull 
your kids from school for a family trip, 
but it’s a bad idea. Why? First, it gives 
your children the impression that their 
schooling is not your top priority. And 
when they miss classwork, even if you 
ask for make-up work to be sent home 
ahead of time, they can fall behind 
because they’re missing many hours 
of instructional time each day. Instead 
of thinking of how you can miss the 
crowds by taking trips during the 
school year, think about what it could 

be costing your child in the long run.

Check Those Appointments. Schedule your kids’ doctor and 
dental appointments for after-school or weekend hours unless 
there’s an emergency. Schedule your children’s twice-yearly 
dental appointment during winter and summer breaks, and sched-
ule school physicals, immunizations, and other routine care for 
school holidays or summer break.

Finally, remember to show and tell your children that attendance 
is important—whether it’s as a child in school or as an adult on 
the job. You’ll be helping them succeed, both in school and in 
life.
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Para mantenerse al día, los estudiantes deben asistir a la escuela 
todos los días. Las lecciones planificadas por los maestros están 
estructuradas de tal manera que introducen conceptos nuevos, 
éstos son reforzados con actividades de aprendizaje, y después 
siguen adelante con nuevas destrezas e ideas. Si los niños no se 
encuentran en la escuela, se atrasan. Mientras más días pierdan, 
más difícil será ponerse al día. Como padre, usted desempeña un 
papel muy importante.

Informe a la escuela. Las escuelas deben controlar la asistencia 
de cada niño en cada sala de clases, todos los días. Es esencial 
que usted se comunique con la escuela 
si su niño va a llegar atrasado a clase, 
si necesita irse temprano, o si estará 
ausente. 

Obtenga las tareas escolares. Cuando 
usted sepa con tiempo que su niño va a 
faltar a clase, notifique a los maestros 
para que le asignen el trabajo a su niño. 
Asegúrese de que su niño complete el 
trabajo—usted debe ser la “maestra” en 
esos casos y debe estar disponible para 
explicar conceptos o para revisar las 
tareas.

Si su niño falta a la escuela inesperada-
mente, debido a una enfermedad u otras 
razones, además de comunicarse con la 
oficina escolar encargada de la asisten-
cia usted debe hacer arreglos con los 
maestros para recoger un paquete de tar-
eas/lecturas. Si la ausencia va a ser larga 
(por ejemplo, en el caso de una cirugía), 
informe a los maestros lo más pronto posible para obtener las 
asignaciones y paquetes de trabajo a lo largo de la ausencia.

Ausencias por razones de observaciones religiosas. Es inevi-
table que las observaciones religiosas importantes de algunas 
familias caigan durante algunos días escolares. Informe a los 
maestros de su niño temprano en el año, acerca de los días en los 
cuales su niño estará ausente o necesitará irse a casa temprano.

Las enfermedades—ir a la escuela o quedarse en casa? 
Aunque sea imposible decir sin duda cuando el niño debe ir a la 
escuela o quedarse en casa, una pauta típica es que si el niño no 
tiene una fiebre de más de 100 grados y no tiene ningún salpul-

lido en el cuerpo, no tiene los ojos rojos (infectados), nauseas, ni 
diarrea, si puede ir a la escuela. Usted y su proveedor de cuidado 
médico son las personas que pueden tomar la mejor decisión. Si 
el doctor o enfermera recomienda que su niño se quede en casa, 
averigüe por cuanto tiempo y bajo cuales condiciones puede 
regresar a clases (por ejemplo, después de tomarse los antibióticos 
por 24 horas).

¿Está haciéndose el enfermo? Si su niño dice que tiene fiebre 
pero usted sospecha que no, asegúrese de quedarse en el cuarto 
con su niño cuando use el termómetro. Típicamente, cuando un 

niño se queja de nauseas, usted notará 
palidez en su rostro y transpiración, y 
necesitará vomitar más de una vez. Si no 
nota ningún síntoma real, envié a su niño 
a la escuela, sabiendo que la enfermera 
se comunicará con usted si las cosas 
cambian. Esté alerta también, si su niño 
aparenta estar enfermo durante los días 
escolares pero se mejora para el fin de 
semana.

Las vacaciones. Aunque sea tentador 
sacar a sus niños de la escuela para irse 
de viaje, no es una buena idea. ¿Por qué? 
Primero, sus niños tendrán la impresión 
que la escuela no es una prioridad, y al 
faltar quedarán atrasados porque aun 
si piden el trabajo de antemano para 
completarlo en casa, ellos pierden impor-
tantes horas de instrucción. En lugar de 
pensar en como pueden evitar el gentío 
que es común durante el verano, por 
medio de viajar durante el año escolar, 

considere el costo para su niño a lo largo.

Citas medicas y dentales. Trate siempre de programar las citas 
médicas y dentales después de la escuela o durante el fin de 
semana, a menos que haya una emergencia. Programe las visitas 
dentales bianuales durante las vacaciones de invierno y verano, 
y los exámenes físicos, inmunizaciones y otro cuidado médico 
durante los feriados escolares o vacaciones de verano.

Finalmente, recuerde que usted debe demostrarle a sus niños que 
la asistencia a la escuela es importante—ya sea si se trata de un 
niño en la escuela o un adulto en un empleo. Usted les ayudará a 
tener éxito, tanto en la escuela como en la vida.

La Asistencia Escolar


